
Caso* extrae-). 

El año de 1 7 Í 3 un i¡ig'es llauxdi GiiUírn') Orrelj')'^, 
fue seiitenciado á mñerce con ocros quiíci cil >jios. El dtt 
atítes:d? la execucion de U sencenciá, tuvo gina da ver i su 
mugtr y djspeÜFse de ella. Con:i> t . ' n i i diaero mandó . t.-aet 
vipoy CMividó al carcelero á b.:ber. Qiando le vió ya achis.. 
paüOj-le explicó su/ncent« pidiéndole permiso de salir por 
unas dos hora», obligáodose con los noas fuertes ju-am-ricos á 
Volver alinscante. El carcelero á quien el vino iínjsdia hacer 
serias reflexiones, agradecido al qu; can bien le habia rega
lado, Se fió en él y le dló libertad, O.'rebow fjé volando á 
casa de su esposa , la que se sorpreheodió mucho dc verle, y, 
le. aconsejó q.ue sc aprovechase de la ocasión para escapar; pê  
ro él la recordó su palabra , y dixo que no faltaría á ella, y 
que lo ánico que haria seria pasar allí la noche. Luego qu; se 
ICî hubo disipado el vino un poco al carcelero viendo que no 
venia su preso, consideró lo que habia hecho, y se puso á 
temblar. Llega la hora dsl suplicio, vienen los carros donde 
dsbian ir le» reos, y como no hubiese mas de quince, dtbied^ 
do ser diez y seis , cargaron con el carcelero, y ya se lo lle
vaban caraiftode la horca. Orrebow ss habia quedado dormi-
dp, qual si n a d a le hubiera de suceder. Despierta en fin , we-
que es carde, y e!;ha á corree hacia la cárcel, donde ya ao; 
encontró á nadie : entonces corre aun mas para llegar á tiem
po á la horca : en el camino encontró los carros , acéreos; á 
ellos casi sin aliento, y dirigiéndose, al carcelsco , le;, dixot 
baxa de ahí, que bastante tiempo has estado en mi lugar , y 
coa harta pesa^sln duda ; si no hubiprals tenido canea pris.̂  de 
iDarchar, ni tá.hubieras tenido ei seocimiento de vente hasca 
aquí, ni yo me hubiera cansado tanto en correr para alcan
zarte. Diciendo esco sube al carro, se sienta, toma ali¿nco, 
dá gracías,;al carcelero , y se quexa agriamence de que le ha
yan creido capaz de'falcar á su palabra;-Por grande que fuese 
5u delico , can heroyca buena fe naececia gcrdou, y sieuco no 
)odec decir si se le cqnoedié^ 
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